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Transforming

Del Presidente 

POR AARON M. KAUFFMAN

El Reino de los Cielos es como la levadura que usaba una mujer para 
hacer pan. Aunque puso solo un poco de levadura en tres medidas 
de harina, impregnó cada parte de la masa. —Marcos 13:33 (NTV) 

Muchos líderes de misiones están entusiasmados con el concepto de mul-
tiplicar discípulos a través de movimientos de personas. Los defensores 
hablan de resultados asombrosos en grupos de personas previamente 
no evangelizados, donde miles están llegando a la fe a través de evange-

listas locales, todos con ayuda mínima o aportes de misioneros transculturales tradi-
cionales. 

Celebro este movimiento en las misiones cristianas hacia el liderazgo indígena y 
los enfoques simples del discipulado que pueden multiplicarse fácilmente entre los 
nuevos creyentes. Es un cambio bienvenido de los modelos que fomentan una depen-
dencia malsana de los trabajadores extranjeros.  

Sin embargo, también tengo cierta cautela, especialmente cuando el énfasis está 
en la velocidad y los números. A menudo, las cifras citadas parecen demasiado bue-
nas para ser verdad. ¿Fueron presionados los evangelistas locales para que informa-
ran sobre cifras infl adas a fi n de obtener el apoyo monetario occidental? ¿Se sacrifi ca 
la profundidad cristiana en aras de métodos fáciles de imitar?

Me atrae la imagen de la multiplicación que pintó el difunto Alan Kreider en su 
libro, El fermento paciente de la iglesia primitiva. Como explica Kreider, la iglesia 
primitiva creció no a través de estrategias de misión cuidadosamente elaboradas, sino 
a través de la fe vivida de los creyentes cotidianos. A medida que sus vidas contracul-
turales generaban preguntas entre los buscadores, estaban preparados para explicar 
la esperanza que tenían en Cristo (1 P. 3:15). Sin embargo, los buscadores no fueron 
empujados rápidamente a decir la oración del pecador y confi rmar su lugar en el 
cielo. Tuvieron que soportar un largo proceso de discipulado en el que, lentamente, 
con el tiempo, sus vidas llegaron a encarnar el mensaje de Jesús que se les enseñó. Solo 
entonces fueron bautizados e integrados plenamente en la vida de la iglesia. 

En resumen, la multiplicación de discípulos en la iglesia primitiva se trataba de 
una confi anza paciente en la obra de Dios para transformar vidas. Y con el tiempo 
funcionó. A pesar de la persecución, después de trescientos años, los cristianos se 
extendieron por el Imperio Romano y representaron hasta el 10% de la población. 

¿Qué pasaría si multiplicamos los discípulos invirtiendo en unos pocos busca-
dores en nuestros círculos de infl uencia? ¿Y si empezáramos en casa o en nuestros 
propios barrios? 

Estoy apostando por ese enfoque en mi propia vida. La primera esfera del dis-
cipulado es con mis propios hijos. Oramos juntos. Leemos las Escrituras. Hablamos de 
la obra de Dios en nuestras vidas. Celebramos nuestros triunfos y admitimos nuestros 
errores. Poco a poco, mis hijos van abrazando la vida con Jesús. Mis dos hijas se bau-
tizaron el año pasado. Y una de ellas ahora dirige un estudio bíblico con sus amigos 
de la escuela.

La siguiente esfera de formación de discípulos es mi vecindario. Oramos regular-
mente por cada hogar de nuestra cuadra. Conocemos y ayudamos a nuestros vecinos, 
y ellos nos ayudan. También compartimos la razón de nuestra esperanza en Cristo 

Fermento Paciente

Foto de portada: Paulo Tartari, 10, dibuja una representación de la multiplicación. Paulo sirve con sus 
padres Rafael y Solange y su hermana Sofi a en Shkodër, Albania. Ver página 4. Foto de Rafael Tartari.
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cuando surgen oportunidades autén-
ticas. La semana pasada, un vecino 
le contó a mi esposa Laura acerca de 
algunos cambios sorprendentes en la 
vida que observó en un miembro de la 
familia que se había convertido al cris-
tianismo. Esto le dio la oportunidad 
de compartir cómo el seguir a Jesús 
impacta nuestras vidas. Oramos para 
que la conversación continúe.

Multiplicar discípulos es un tra-
bajo paciente, como hacer levadura 
en una masa. Pero si perseveramos, el 
reino de Dios emergerá, como pan re-
cién salido del horno, listo para com-
partir.
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Noticias+Eventos

Reportando: 01/09/20 a 31/08/21
Informe fi nanciero

Fondo de misión: donaciones no designadas por hogares 
e iglesias. Proyectos especiales: donaciones a trabajadores 
o ministerios específi cos. Las cifras anteriores no incluyen los 
ingresos por inversiones.

Ingreso
Total $2,644,011

Gastos
Total $2,261,810

$1,079,676
Fondo Misión

Especial
Proyectos

Fondo Misión

Especial
Proyectos
$1,388,810

$873,000

$1,564,335

Zachary Dey se desempeña como resi-
dente pastoral en la Iglesia Menonita de 
Williamsburg (Williamsburg, Virginia). 
Tiene un fuerte sentido de llamado al 
ministerio pastoral y ve su vida como 
una misión. Ha tenido experiencias 
de misión formativa en Appalachia 
con Sharing With Appalachian People 
(SWAP) y en Argentina, ayudando a las 
comunidades y construyendo relacio-
nes.

Diomedes Franco se encuentra en las 
primeras etapas de la fundación de una 
iglesia en la República Dominicana que 
dé la bienvenida a los jóvenes en riesgo. 
Él visualiza un cuerpo de la iglesia que 
esté equipado para llegar a los jóvenes y 
menores marginados que han sido lib-
erados de la cárcel o que han recibido 
ayuda a través de sus programas. Su 
sueño es que esta iglesia sea un inver-
nadero para líderes jóvenes que puedan 
ser entrenados y lanzados para alcanzar 
a más jóvenes para Cristo.

En asociación con el Center for Serving 
Leadership, VMMissions organizará 
una cohorte de líderes en servicio para 
líderes empresariales y sin fi nes de lu-
cro (¿ministerios?), A partir del 21 de 
octubre. La cohorte se reunirá en Faith 
Community Church en Harrisonburg, 
Virginia, el tercer jueves de cada mes. 
por seis meses. Dirigidos por líderes 
experimentados Jon Byler y Nelson 
Okanya, los participantes de la cohorte 
saldrán de las sesiones de capacitación 
mensuales con una acción específi ca 
para aplicar en sus respectivas áreas de 
liderazgo, aprovechando estas áreas de 
crecimiento en reuniones posteriores. 

La capacitación para líderes en servi-
cio ayuda a los líderes experimentados 
a implementar un liderazgo basado en 
las fortalezas en los equipos existentes 
y avanzar hacia una sucesión saludable 
en las transiciones organizacionales. 
Los líderes más nuevos aprenderán a 
aclarar su visión, misión y valores, a 
identifi car sus propias áreas de fortale-
za y a formar equipos que impulsarán 
una empresa o una organización sin 
fi nes de lucro hacia una transformación 
a largo plazo dentro de la organización 
y la comunidad en general.  

El año pasado, varios miembros del 
personal de VMMissions participaron 
en una cohorte de líderes en servicio. 
Fue un momento rico de aprendizaje in-
teractivo que resultó en oportunidades 
inmediatas de aplicación. Aplicar el 
aprendizaje de la cohorte ha ayudado 
a VMMissions a perfeccionar su visión, 
alinear la cultura organizacional con va-
lores compartidos, identifi car fortalezas 
entre el personal y avanzar hacia un tra-
bajo en equipo más efectivo basado en 
los dones únicos de cada miembro.  

Obtenga más información sobre las 
cohortes de líderes en servicio en: 
htt ps://centerforservingleadership.com/
events-cohort-training.

VMMissions para alojar
Cohorte de líderes en 
servicio 

Los ciclistas recaudan 
más de $ 25,000 en la 25a 
edición anual de Bike 
Shenandoah

Aaron Kauff man (izquierda) presi-
dente de VMMissions con su hermano 
Ryan en Bike Shenandoah. “Obedeci-
mos este versículo”, escribió Aaron.  
Foto cortesía

El sábado 18 de septiembre, casi 100 
ciclistas se reunieron en los terrenos 
de Eastern Mennonite School para par-
ticipar en la 25a edición anual de Bike 
Shenandoah ciclo de servicio. Los cielos 
despejados y soleados y las temperatu-
ras suaves hicieron que el día fuera per-
fecto para recorrer las carreteras rurales 
del condado de Rockingham.

Como una forma especial de celebrar el 
25 aniversario del paseo, se pudo ver a 
muchos ciclistas vistiendo maillots con-
memorativos, pedidos especialmente 
para el evento. También una caracter-
ística especial para el 25 aniversario fue 
la música en vivo de “Lightning Lucas”, 
Lucas Schrock-Hurst, que los ciclistas 
disfrutaron durante el almuerzo mien-
tras regresaban de sus rutas.

El evento recaudó más de $ 25,000 para 
ser compartidos de manera uniforme 
entre sus entidades asociadas, que in-
cluyen Virginia Mennonite Missions, 
Stephen R. Leaman Memorial Endow-
ment for Missions, Comité Central 
Menonita, Centro de Cuidado Infantil 
Roberta Webb, Centro de Recursos para 
Inmigrantes NewBridges y Our Com-
munity Place.

A lo largo de sus 25 años de historia, los 
donantes han ayudado a recaudar más 
de $ 525,000 a través de su participación 
en este evento.

VMMissions nombra dos 
nuevos trabajadores de la 
misión
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POR RAFAEL TARTARI 

Una visión de multiplicación requiere un corazón 
totalmente enfocado en el reino y su expansión, 
un corazón rico en compasión por los perdidos. 
El ciclo de la vida multiplicadora es este: nacer, 

crecer, madurar y multiplicarse. Este proceso natural im-
plica una transformación constante. Comienza cuando nos 
damos cuenta de nuestra necesidad, no de religión, sino de 
Jesús. Se completa con nuestro compromiso con la multipli-
cación de nuevos discípulos.

Multiplicar haciendo discípulos es nuestro llamado. 
Necesitamos creer en el potencial de “uno a uno”, la impar-
tición de vida de “uno a otro”. Esto no es nada nuevo, pero 
de hecho es el motor del crecimiento y la evangelización de 
las naciones. Sabemos que esta cosa llamada discipulado es 
el secreto de la iglesia que se multiplica.  

A principios de este año, conocí a un amigo albanés, 
Gusti, en una conferencia. Gusti compartió conmigo su 
visión de plantar una iglesia en la ciudad más grande de 
Shkodër, en el norte de Albania. Me habló de las estrategias 
que usan para predicar el evangelio y hacer discípulos en 

esa ciudad. En esa misma conferencia, tuve 
la oportunidad de compartir con el grupo 
reunido que mi familia y yo estábamos 
orando por la guía de Dios para servir en 
una nueva ciudad. Después de que terminó 
la conferencia, Gusti nos invitó a servir con 
él en Shkodër. Hizo hincapié en que él y su 
familia habían estado orando para que el Se-
ñor enviara una familia con un corazón listo 
para amar a las personas y participar en un 
proceso de discipulado. 

Después de muchas visitas entre 
nuestras familias en las que oramos juntos 
y hablamos profundamente sobre nuestra 
visión común y las necesidades y desafíos de 
Albania, sentimos que Dios movía nuestros 
corazones a este nuevo desafío. Acordamos 
servir juntos en unidad para la expansión 
del reino. 

Gusti y su familia han servido aquí en 
Shkodër durante ocho años. Trabajan prin-
cipalmente con estudiantes, ya que Shkodër es la única 
ciudad en el norte de Albania que tiene una universidad. 
Muchos de los estudiantes provienen de otras ciudades 
del norte donde no hay testimonio de Cristo. Por lo tanto, 
muchos de ellos tienen su primer contacto con el evangelio 
cuando vienen aquí a estudiar.

Poco después de esta decisión, sentí una confi rmación 
del Señor a través de un grupo al que estoy afi liado, la 
Alianza de Pastores del Norte de Albania. Los líderes lo-
cales de este grupo me eligieron para servir como nuevo 
coordinador. Por lo tanto, me emociona imaginar cómo este 
papel puede brindar una gran oportunidad para abrir nue-
vos contactos y caminos para aquellos estudiantes que están 
siendo conquistados y transformados por Jesús. Me llena de 
energía pensar que cuando regresen a sus ciudades pueden 
servir allí o ¡tal vez incluso plantar nuevas iglesias! 

Nos mudamos de Lezhë a Shkodër en junio. Tenemos el 
desafío de un nuevo dialecto del idioma, pero nos estamos 
adaptando bien. Enfrentamos un desafío fi nanciero ya que 
el costo de vida es más alto aquí que en Lezhë. A pesar de 
este desafío, estamos llenos de mucha esperanza por una 
nueva generación de cristianos que serán testigos de Dios 
en esta nación. 

Rafael Tartari refl exiona sobre cómo la llamada a ser
la multiplicación de discípulos ha llevado a un 
nuevo ministerio aventura para él y su familia en 
Shkodër, Albania. 

  Un llamado a Shkodër 

Gusti (izquierda) es un nuevo colega de Rafael y Solange 
Tartari en Shkodër, donde ha estado sirviendo con su 
familia durante ocho años. Se le representa con Klisten 
(centro), quien entregó su vida a Cristo como estudiante en 
2018, y quien a su vez oró y llevó a Xhilberto (derecha) a la 
fe en Jesús. Foto cortesía de Rafael Tartari.



Cuando llegamos, Gusti nos habló de un joven estudi-
ante llamado Klisten que dio su vida a Cristo en octubre de 
2018. Gusti me dijo que a Klisten le tomó mucho tiempo en-
tender cómo alguien puede tener una relación personal con 
Dios. Era católico de formación y pensó que tenía a Jesús 
debido a su religión. Pero con el tiempo, Klisten comprendió 
que el nuevo nacimiento propuesto por Jesús es diferente a 
ser una persona religiosa; ¡Es la restauración de la relación 
rota con Dios a través de Jesús, resultando en una vida cam-
biada que impactará a otros! Solo cinco meses después de 
conocer a Jesús, Klisten dirigió a un grupo de estudiantes de 
secundaria durante un evento evangelístico. Xhilberto era 
parte del grupo. Aunque Kristen compartió el evangelio con 
muchos adolescentes, Xhilberto fue especial. Klisten rezaba 
todos los días por Xhilberto, que entendiera el evangelio.

Después de que terminó el programa de evangelización, 
Klisten continuó compartiendo y pasando tiempo con Xhil-
berto. Pronto, compartió con entusiasmo la maravillosa 
noticia: “¡Tenemos un nuevo hermano! ¡Xhilberto acaba de 
aceptar a Cristo! ” ¡Que bendición! ¡Un nuevo creyente como 
Klisten multiplicando su fe!

La ciudad está llena de estudiantes como Klisten y Xhil-
berto que están listos para escuchar el evangelio. Sabemos 

que para muchos de ellos no es una decisión 
fácil. Cuando regresen a sus ciudades, es prob-
able que enfrenten problemas con sus familias 
musulmanas, o incluso católicas, arraigadas en 
sus tradiciones y religiosidad. En algunos ca-
sos, incluso pueden ser expulsados   de sus fa-
milias o sufrir persecución familiar debido a su 
fe en Cristo.

Nuestra tarea es llevar a estos discípulos a 
una vida diaria de oración y conocimiento de 
la palabra de Dios. Debemos vivir en total de-
pendencia del Espíritu Santo de Dios, porque 
solo él conducirá al pecador al arrepentimien-
to. Tenemos responsabilidades: con los nuevos 
conversos, con los que no han escuchado nada 
de Jesús y con los que han escuchado el evan-
gelio pero no han respondido. Según II Timo-
teo 4: 2, debemos predicar a tiempo y fuera de 
tiempo. ¡Alabamos a Dios porque algunos de 
aquellos en cuyas vidas hemos sembrado per-
manecerán y darán fruto! 

Klisten ahora está comprometida con Ola. 
Esta joven vino a estudiar a Shkodër hace 
seis años desde su ciudad natal en la región 
de Kukës, que, según las estadísticas locales, 

es la región más resistente al evangelio de Albania, siendo 
totalmente musulmana. Ola escuchó el evangelio aquí en 
Shkodër a través del ministerio de Gusti. Como pareja casa-
da, ella y Klisten serán parte de una nueva generación de vi-
das transformadas por Cristo, dedicadas a la gloria de Dios, 
¡dando testimonio aquí en Albania!

Debemos hacer discípulos para el reino de Dios. No esta-
mos estableciendo metas para nuestra propia conveniencia, 
de acuerdo con nuestra propia agenda. Esto no es algo que 
elijamos hacer. ¡Es algo por lo que Dios nos ha elegido! Vivi-
mos en una época en la que cada uno tiene su propia forma 
de pensar, como si no existiera un estándar ni una dirección. 
Pero Jesús es el Señor de todo y de todos, e hizo discípu-
los. Todos los días tenemos que decidir volver a obedecer el 
llamado de Jesús. Nuestra vida en esta tierra es fugaz. Que 
lleguemos a la madurez, dando el fruto de la multiplicación 
de discípulos: vidas salvadas y transformadas por Jesús. La 
multiplicación en matemáticas es una operación natural, 
¡pero la multiplicación que hace Jesús es un milagro! 
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Rafael y Solange Tartari con Paulo y Sofi a con 
vistas a Shkodër, Albania, desde el castillo de 
Rozafa. Situada en el mar Adriático, la ciudad 
de Shkodër ha estado habitada continuamente 
desde el siglo IV a. C. y es reconocida como la 
capital del norte de Albania. Conocido por ser 
religiosamente tolerante, cuenta con mezqui-
tas y escuelas islámicas y catedrales católicas 
romanas. Foto cortesía de Rafael Tartari.

Rafael Tartari sirve con su esposa Solange y sus dos hijos en min-
isterios de iniciación de iglesias y discipulado en Shkodër, Albania.
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Aritmética de Dios   

POR MARK SCHOENHALS

A lo largo de la Biblia, vemos el disfrute particular 
de Dios de la multiplicación. En Génesis, Dios 
les dice a Adán y Eva, y luego a Noé, que llenen 
la tierra. Dios eligió a Abram para que se con-

virtiera en una familia y una nación tan numerosa como 
las estrellas, para que fuera una bendición para el mundo. 
Más tarde, Jesús derramó su vida en unos pocos discípu-
los, imaginando que las buenas nuevas serían llevadas a 
través de ellos hasta los confi nes de la tierra. Al comienzo de 
Hechos, había 12 apóstoles y luego 120 discípulos orando en 
la mañana de Pentecostés. Al anochecer se bautizaron 3.000 
personas. Pronto, el número había aumentado a 5,000, y se 
agregan más diariamente. Timoteo recibió instrucciones de 
tomar lo que aprendió de Pablo y enseñarlo a personas con-
fi ables que también enseñarían a otros, una clave para mul-
tiplicar discípulos y líderes. 

La Biblia también cuenta la historia de nuestra experi-
encia humana con el fracaso, así como nuestra tendencia a 
adoptar la meta más moderada de la mera adición. Moisés 
entrenó a Josué para que pasara tiempo con Dios y dirigiera 
al pueblo. Josué pasó muchos años a la sombra de Moisés 
y se convirtió en un gran líder, pero no levantó un líder 
después de él. Eliseo siguió a Elías, pero ¿quién lo sucedió? 
Samuel fue mentor de líderes, principalmente Saúl y David. 
Experimentó dolor al ver cómo se desmoronaba la vida de 
Saúl y, aunque la línea de David continuó, las generaciones 
siguientes tropezaron gravemente. A nivel humano, la fi -
delidad personal parece presentarnos todos los desafíos que 

podemos enfrentar. Cu-
ando vemos una adición, 
sentimos la bendición 
de Dios. ¿Pero multipli-
cación? ¡Imposible! 

Life Enrichment 
Church (LEC), una red de 
iglesias en las casas en un 
rincón rural olvidado de 
Tailandia, se plantó con la 
visión de la multiplicación 
a fi nes de la década de 

1990. ¿Cómo podría Dios llegar a este rincón del país empo-
brecido y con una educación mínima? 

Aquellos primeros misioneros pioneros sabían que eso 
no sucedería si construyeran edifi cios y esperaran que la 
gente viniera. En cambio, montaron sus motocicletas, de-
safi ando el calor y el polvo, o las monzones y el barro, para 
esparcir semillas ampliamente, buscando a los pocos que 
responderían. 

Se volcaron sobre esos pocos, enseñándoles a compar-
tir lo que estaban aprendiendo con sus familias y vecinos. 
Tan pronto como hubo algunos creyentes, les enseñaron a 
adorar juntos sin ayuda externa. Las conexiones familiares 
y relacionales llevaron las buenas nuevas a otras aldeas y el 
proceso fue repetido, esta vez, por la gente local que había 
sido criada como discípulos. En esos primeros años, la mul-
tiplicación ocurrió rápidamente. Sí, fue complicado, pero 
los discípulos hicieron discípulos, quienes hicieron más dis-
cípulos. En unos pocos años, la red de iglesias en las casas 
había crecido; se volvió autosufi ciente e independiente de la 
agencia misionera.

A medida que LEC continuó madurando, la visión de 
la multiplicación no se olvidó, pero las expectativas quizás 
no eran tan altas como al principio. Si bien la iglesia con-
tinuó sembrando semillas y compartiendo las buenas nue-
vas ampliamente, el número de discípulos comprometidos 
e iglesias en las casas en su mayoría permaneció igual. Se 
agregaron personas y otras se desvanecieron. La energía y el 
entusiasmo disminuyeron. Quizás eran como los discípulos 
que miraban a la multitud de más de 5,000 y estaban tan 
dispuestos a descartar los cinco panes y dos pescados en sus 
manos, a pesar de haber visto el poder de Jesús. 

Pero Jesús no mira lo poco que hay en nuestra canasta. 
En cambio, nos invita a imaginar, a observar y ver lo que 
puede hacer cuando se lo pedimos. En los últimos años, a 
medida que intensifi camos nuestra oración por la multi-
plicación, Dios nos ha estado enseñando. Naturalmente, 
queremos ver grandes cosas ahora, pero Dios nos ha es-
tado enseñando a esperar grandes cosas empezando con 
cosas pequeñas y observándolo multiplicar. No tenemos la 
capacidad de guiar a un gran número de personas, pero a 
medida que cada persona discipula a unas pocas personas 
que asesoran a otras, la multiplicación comienza a suceder. 
Una de las partes más gratifi cantes de nuestro trabajo ha 
sido escuchar a las personas a las que discipulamos contar 
cómo han tomado las cosas que han aprendido de nosotros 
y cómo están capacitando a otros. 

Wit and his wife Ae on a 
night out with Mark and 
Sarah. 
Photo by Mark Schoenahals

Mark Schoenhals está muy consciente de los desafíos y recom-
pensas de tener grandes esperanzas de multiplicación mientras 
hace el pequeño trabajo de discipular a unos pocos en Tailandia.
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Uno de los hombres a los que he estado orientando es 
Wit. Nos reunimos intencionalmente ahora cada dos sema-
nas, estudiando la palabra de Dios y aprendiendo a vivir en 
obediencia a ella, así como también estudiando lecciones de 
discipulado y liderazgo. Wit continúa asesorando a nuevos 
discípulos, pero ahora que ha sido elegido como líder en la 
red de la iglesia, ahora también está asesorando a otros lí-
deres de iglesias en las casas. La forma en que asesoro a Wit 
no se trata solo de su crecimiento, sino de las personas a las 
que está asesorando, así como de los miembros de la iglesia 
en las casas a quienes esos líderes están asesorando. Así, mi 
mentoría se multiplica en su red de al menos 8 personas. 
A medida que continúan creciendo, espero que algunos de 
ellos continúen la cadena de multiplicación dentro de sus 
redes de relaciones. 

El objetivo que debo adoptar no es solo movilizar a una 
sola nueva generación de líderes, sino orientar a los líderes 
que capacitarán y orientarán a más líderes. Si cada uno de 
esos líderes está asesorando a discípulos que hacen y ase-
soran a más discípulos, ¡se puede realizar el potencial de 
crecimiento exponencial! Cuando nuestro enfoque está solo 
en la siguiente persona, simplemente estamos agregando 
algunas personas, en el mejor de los casos. Es cuando vi-
sualizamos no solo la segunda generación, sino la tercera 
y cuarta y más generaciones, que vemos la multiplicación 
de Dios en acción y nos maravillamos del milagro de lo que 
Dios puede lograr.

La luz de Cristo brilla en este rincón de Tailandia. Veinte 
iglesias en las casas son faros en la oscuridad. Sin embargo, 

hay más de 700.000 habitantes, en su mayoría rurales, el 
99,8% de los cuales nunca han oído hablar de Jesús, que vi-
ven a treinta minutos en coche de al menos una de estas igle-
sias en casas dispersas. ¿Cómo van a escuchar? Si agrega-
mos algunas personas aquí y allá, nunca las alcanzaremos. 
Pero, cuando los discípulos hacen discípulos, que luego ha-
cen más discípulos para la tercera, cuarta y más generacio-
nes, nos quedaremos atrás con asombro de cómo funciona la 
aritmética de Dios. ¿Es realmente posible que este rincón de 
“los confi nes de la tierra” ya no quede sin alcanzar, sino que 
tenga una iglesia en cada aldea? ¡Absolutamente! ¿Cómo? 
Por el Espíritu de Dios y por la multiplicación de discípulos 
que siguen a Jesús y obedecen su mandato de hacer más 
discípulos.

Estos principios de multiplicación son convincentes y 
aplicables no solo en la Biblia o en algún campo misionero 
extranjero. ¿Qué podría estar hablando Dios a usted y a la 
comunidad de su iglesia sobre la multiplicación? Cuando 
escuchamos el corazón de Dios y respondemos en obedien-
cia, ¡Dios logrará más de lo que podemos pedir o imaginar! 
¿Puedes creer audazmente que Jesús puede tomar a los 25, 
50 o 100 miembros de la familia de tu iglesia y multiplicarlos 
para producir una cosecha: 30, 60 o 100 veces? ¿Puedes mi-
rar los cinco panes y dos peces en tu “canasta” y preguntarle 
al Dios del universo cómo podría querer multiplicarlos? 

Mark Schoenhals sirve con su esposa Sarah y sus hijas Heidi y 
Hannah en Det Udom, Tailandia.

En la cultura Isaan, “si no es divertido, no vale la pena hacerlo”. Por lo tanto, el viaje de discipulado de Mark con estos amigos 
está lleno de bromas sencillas, divertidas y amistosas. De izquierda a derecha: Mark, Lek, Wit y Yut. Foto: Mark Schoenhals
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POR CARLIN KREIDER

Mi viaje de fe comenzó con un encuentro asom-
broso con el Espíritu Santo. Pero lo que siguió 
fueron años de deambular sin rumbo y sin 
propósito. Sabía que faltaba algo, pero no 

sabía qué. Cuando mi esposa y yo comenzamos a asistir a 
la Divine Unity Community Church, comencé a ver que lo 
que me había estado perdiendo en mi caminar con Dios era 
que alguien caminara de cerca conmigo en una relación de 
discipulado. Le pregunté a mi pastor si podía discipularme. 
Fue experimentar y comprender el poder de este proceso 
de discipulado lo que fi nalmente me llevó al papel que dis-
fruto hoy como ministro de campus de tiempo completo con 
Every Nation Campus (ENC). Mi deseo es que nadie más 
tenga que experimentar la confusión y la desorientación que 
sentí como un nuevo creyente. 

En nuestro contexto, identifi camos el llamado triple 
que tenemos como discípulos para relacionarnos con Dios, 
relacionarnos con la gente perdida y relacionarnos con el 
pueblo de Dios. Seguimos a Jesús, pescamos a los perdidos 
y tenemos comunión con otros creyentes. Más allá de esto, 
cualquier proceso de discipulado debe tener en cuenta estos 
principios: 

1. Cada persona es valiosa para Dios. 
2. Cada iglesia, ministerio universitario y grupo 

pequeño puede crecer. 
3. Todo ministro debe preparar a otros para ministrar. 
4. Todo discípulo debe hacer discípulos. 

Usando estos cuatro principios, hemos desarrollado lo 
que llamamos las “Cuatro E”. Debido a que las personas 
perdidas le importan a Dios, hacemos partícipes a nuestra 
cultura y comunidad. Debido a que cada iglesia y grupo 
pequeño crecerá a medida que se construya sobre Cristo, 
establecemos fundamentos bíblicos. Debido a que el min-
isterio no es solo para ministros de tiempo completo, equi-
pamos a los creyentes para ministrar. Debido a que todo el 
mundo está llamado a hacer discípulos, empoderamos a los 
discípulos para que hagan discípulos. Así es como funciona: 

Como estudiante en Eastern Mennonite University 
(EMU), Oksana comenzó a asistir a nuestra iglesia, Divine 
Unity Community Church. Pronto se convirtió en parte de 
nuestros esfuerzos iniciales para comenzar un capítulo de 
ENC en EMU. Comenzó a invitar a sus amigos a asistir a 
estudios bíblicos, reuniones de grupos grandes y servicios 
dominicales (Engage). Si bien no todos sus amigos se que-
daron o incluso aparecieron, algunos lo hicieron. Se estab-
lecieron como discípulos con sólidos fundamentos bíblicos. 
Dos de las mujeres jóvenes con las que caminó a través de 

los conceptos básicos del seguimiento de Jesús terminaron 
bautizándose (Establecer). Después de participar y apren-
der de Oksana en grupos pequeños (Equip), comenzaron a 
dirigir sus propios grupos pequeños (Empoderar). Después 
de graduarse, Oksana decidió comprometerse con dos años 
adicionales de pasantía en el ministerio del campus en aso-
ciación con ENC y el programa VMMissions tranSend. Una 
de las chicas a las que discipuló, Vicki, se graduó al año 
siguiente; como Oksana, optó por participar en el programa 
de pasantías a través de ENC y VMMissions. La segunda 
mujer joven, Natallie, todavía está en la escuela y actual-
mente es una de nuestras líderes estudiantiles en el campus. 
También está considerando seriamente participar en nuestro 
programa de pasantías después de graduarse.

¡Este proceso no siempre es tan sencillo como podría pa-
recer el ejemplo anterior! Sin embargo, seguir este proceso 
con intencionalidad evita que nos desequilibremos, dada la 
tendencia común de que nos involucremos solo de la mane-
ra que nos resulte más cómoda. Para mí, relacionarme con 
los demás es el paso menos natural. Dejado a mis propios 
recursos, me sentiría cómodo con un grupo de dos o tres 
estudiantes que quieran hablar sobre los puntos más sutiles 
de la teología y la fi losofía. Otros, en el otro lado del espe-
ctro, pueden predicar el evangelio a cientos de estudiantes 
pero no tienen un plan para enseñarles cómo leer la Biblia 
y aplicarla en sus vidas. La multiplicación ocurre cuando 
pasamos por todo el proceso sin omitir ningún paso. Al fi nal 
del día, el último mandato de Jesús fue que discipulamos 
a toda la tierra. ¡Ver que esto suceda requerirá que todos, 
llenos del Espíritu Santo, hagamos discípulos que, a su vez, 
hagan discípulos! 

Como discipulador con Every Nation Campus y socio en la tutoría de varias pasantes de tranSend, 
Carlin Kreider sabe de qué se trata mientras camina con estudiantes universitarios.

Comprometerse. Establecer. Equipar. Autorizar. 

Oksana Kitt rell (centro) con Vicki Barnes (izquierda) y 
Natallie Brown. Foto cortesía de Carlin Kreider

Carlin Kreider es una ministra del campus de Every Nation 
Campus de la Iglesia Divine Unity, Harrisonburg, Va.



POR J. MICHAEL METZLER

A medida que los días se acortan 
y la fructífera temporada de verano 
llega a su fi n, tanto las plantas como 
los animales aprovechan su energía 
para la multiplicación. En nuestro 
jardín, las plantas de fresa envían 
corredores que hacen crecer las raíces 
a medida que avanzan para encon-
trar un nuevo suelo donde puedan 
establecer nuevas plantas. En lugares 
salvajes cercanos y lejanos, el venado 
cola blanca macho pronto gastará 
toda su energía luchando ferozmente 
entre sí por la oportunidad de apa-
rearse con las hembras. Los seres vi-
vos crecen y se multiplican. 

Desde el principio, Dios creó a 
la humanidad para crecer y multipli-
carse. El Señor le prometió a Abram 
que lo convertiría en una gran nación 
a través de la cual las naciones serían 
bendecidas. Cuando el Espíritu San-
to se derramó sobre los creyentes en 
Pentecostés, Dios dio a luz a la Igle-
sia. El viento del Espíritu esparció la semilla del evangelio 
desde Jerusalén a destinos a cientos de millas de distancia. 
El poder del Espíritu transformó a Pedro, quien predicó con 
valentía a todos los que quisieran escuchar y envió a Pablo a 
los gentiles con el evangelio. Cuando el Espíritu envió a los 
creyentes a encarnar y proclamar el reino de Dios en todo el 
Imperio Romano, surgieron nuevas congregaciones de san-
ación y esperanza. Hoy, la fe cristiana continúa extendién-
dose rápidamente en el Sur Global.

La mayoría de nosotros somos conscientes de los 
enormes desafíos que enfrenta la iglesia en América del 
Norte. Podemos señalar con el dedo acusador a la cultura 
posmoderna dominante, que rápidamente se está volviendo 
poscristiana y desdeña el evangelio. A medida que aumen-
tan las amenazas externas a nuestra fe, nos sentimos tenta-
dos a tratar de preservar lo que ya existe en lugar de confi ar 
en Dios lo sufi ciente como para sacarnos de nuestras zonas 
de comodidad relacional. Sin embargo, seamos realistas: 
nuestras vidas a menudo están demasiado distraídas para 
discipular a nuestros hijos y mucho menos compartir el 
evangelio de manera signifi cativa con aquellos que quizás 
ni siquiera sepan qué o quiénes están buscando. 

¿Creemos realmente que nos han dado buenas noticias 
que transforman vidas, incluida la nuestra? El otoño pasado, 

un vecino me sorprendió con 
una simple declaración: “Qui-
ero servir con Mosaic”. Este 
amigo se describe a sí mismo 
como ateo y sabe poco sobre 
la Biblia. Que yo sepa, nunca 
ha participado en una reunión 
de adoración con cristianos. 
Sin embargo, me desafi ó con 
esta pregunta: “¿Dónde está 
Mosaic bendiciendo a nuestra 
comunidad? Quiero unirme 
a tí.” Su pregunta y su sim-
ple declaración lo llevaron 
a unirse a Mosaic of Grace 
Church mientras servíamos 
una comida a nuestros veci-
nos sin hogar a través de Open 
Doors. 

Ahora, un año después, 
invité a este mismo amigo a 
estudiar la Biblia con nuestra 
familia. Él ha estado de acu-
erdo. Hay un nuevo nivel de 
entusiasmo en nuestro hogar 
por leer las Escrituras juntos 

mientras nos preparamos para leer la historia de la cre-
ación con nuestro vecino alrededor de la fogata este otoño. 
¿Qué hará Dios? ¿Qué le dirá Dios? ¿A mi? ¿Para nosotros? 
¿Cómo nos transformará el Espíritu de Dios al estudiar las 
Escrituras juntos?

Avanzar hacia la multiplicación requiere tiempo, en-
ergía y confi anza paciente en Aquel que cosecha la cose-
cha. Sin embargo, la multiplicación también es sencilla. JR 
Briggs, un plantador de iglesias que está ministrando cerca 
de mi ciudad natal en Lansdale, Pensilvania, me llamó la 
atención con esta declaración: “Todos somos misioneros 
disfrazados de buenos vecinos”. Todos nosotros. Sus pal-
abras resuenan conmigo. Los primeros anabautistas eran 
conocidos por ser buenos vecinos, que buscaban bendecir 
a quienes vivían a su alrededor personifi cando la generosi-
dad y la autodonación de Dios, incluso mientras soportaban 
malentendidos y persecución. Si seguimos su ejemplo y bus-
camos bendecir a nuestro prójimo, se formarán relaciones. 
Se abrirán oportunidades para el discipulado. Y donde haya 
nuevos discípulos, la iglesia crecerá. Y, con suerte, multipli-
carse para la gloria de Dios.
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Avanzando hacia la multiplicación

Mike Metz ler es un plantador de iglesias y co-pastor de Mosaic of 
Grace, Harrisonburg, Va., Con su esposa Risha.

Personas en la Iglesia Mosaic of Grace son descubriendo un nuevo mundo de relaciones 
y oportunidades para la multiplicación a medida que cambian su atención a sus barrios.

Mike Metz ler y sus hijos Joel y Tobias fueron 
a pescar con el entrenador del Ministerio de 
VMMissions Skip Tobin (izquierda) y el vecino 
a quien Mike hace referencia en este artículo. 
Foto cortesía de Skip Tobin
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POR LIZZETTE HERNANDEZ

Señor, enséñanos a orar”, pidió 
uno de los discípulos de Jesús 
en Lucas 11: 1. No le pidieron a 
Jesús que les enseñara a cami-

nar sobre el agua o echar fuera demo-
nios, sino a orar. Habían visto a Jesús 
modelar una vida de oración. Sin em-
bargo, la oración no fue algo natural 
para los discípulos; sabían que se que-
daron cortos. Justo antes de esto, Lu-
cas 10 registra cómo Jesús invitó a sus 
discípulos a unirse a él en su misión. 
El primer mandamiento que les dio fue 
que oraran: “La mies es mucha, pero 
los obreros pocos. Pídanle, por tanto, 
al Señor de la mies que envíe obreros 
a su mies ”. Entonces los discípulos le 
pidieron a Jesús que les enseñara. 

El mandato de Jesús de orar ha 
resonado dentro de nuestro equipo 
de plantadores de iglesias latinos. An-
helamos ver una cosecha fructífera, un 
movimiento multiplicador de los dis-
cípulos de Jesús. En el reino de Dios 
nacemos de nuevo para multiplicar-
nos, y el evangelio de Lucas nos ha es-
tado enseñando que la multiplicación 
está precedida por la oración. Enton-
ces, en respuesta a la invitación del 
Espíritu, nos hemos estado reuniendo 
una vez al mes durante el último año 
para orar. A medida que nos reunimos, 
Dios ha hecho cosas nuevas. Primero, 
nos ayudó a ver el potencial de los 
campos en los que trabajamos: “¡Mira 
la cosecha! ¡Obtenga una nueva per-
spectiva! “ Hay más personas dispues-
tas a abrir su corazón a Jesús que per-
sonas preparadas y capacitadas para 
compartir sobre él con ellos. Esto es lo 
que Dios ve, y esta perspectiva debería 
hacernos sentir la urgencia de nuevos 
trabajadores.

En segundo lugar, estamos apre-
ndiendo que solo Dios es quien envía 
y comisiona a las personas. Todo está 
en su poder. ¡Y esto es algo sobrenatu-
ral! La frase “enviar trabajadores” en 
griego es ekballo, que signifi ca reti-
rarse violentamente, ser vencido por 
una fuerza opuesta, hacer que uno se 
vaya apresuradamente. ¡Qué descon-

certante descripción de haber sido en-
viado! Esto suena como una llamada 
disruptiva que aleja a las personas de 
sus vidas y rutinas normales y las em-
puja hacia un nuevo propósito último 
en la vida, a saber, la misión y la gloria 
de Dios. Entonces, debemos orar por 
este llamado sobrenatural en la vida 
de las personas, que solo Dios puede 
hacer.

En tercer lugar, hemos descubierto 
que al orar por los obreros de la cose-
cha, ¡aumenta su disposición a ser uno 
de ellos! Captas el momento kairos, 
el Espíritu te llena de compasión que 
vence al miedo. Mientras oramos, esta-
mos dispuestos a ir.

¡Ha habido señales a nuestro alre-
dedor de que Dios está respondiendo 
nuestras oraciones! Alfonso Alvarado, 
plantador de iglesias en la Iglesia Me-
nonita Monte Moriah, comenzó vigil-
ias mensuales con su iglesia, orando 
por un avance del Espíritu de Dios en 
la comunidad. Se inició un nuevo estu-
dio bíblico en su comunidad vecina de 
Timberville, Virginia, y sintieron el po-

tencial de comenzar una nueva iglesia 
hija allí. Pronto, una familia de la igle-
sia dio un paso al frente para liderar 
este nuevo grupo. De hecho, la oración 
precede a la multiplicación.

Armando y Veronica Sanchez, 
plantadores de iglesias de la Igle-
sia Shalom en Waynesboro, Virginia, 
tienen reuniones de oración cada dos 
martes y están planeando un retiro 
de oración con algunos de sus líderes. 
Juan José Lagos, un plantador de igle-
sias en Carolina del Norte, tiene una 
reunión de oración semanal con su 
iglesia los jueves. Quince nuevos crey-
entes se han bautizado en los últimos 
meses dentro de nuestras congregacio-
nes latinas, ¡y hay más por venir!  

Dios ha decidido producir una 
cosecha a través de las oraciones de 
su pueblo. Él se deleita en responder 
esas oraciones, haciendo “inconmen-
surablemente más de lo que pedimos 
o imaginamos” (Efesios 3:20). 

 

Llamado a la oración: ¡Señor, enséñanos a orar!  

Lizzett e Hernandez es Entrenador de 
Ministerios Latinos para VMMissions.

Los momentos de oración ferviente prolongada en el retiro de trabajadores de 
VMMissions en julio fueron un punto culminante y una bendición para quienes 
recibieron oración y para quienes oraron. Foto de Carol Tobin



Asignación: 
Mi asignación es asociarme con Eastside 
Church y VMMissions para apoyar a los 
estudiantes universitarios en Harrison-
burg. Como parte de este puesto minis-
terial, comparto una casa con tres mara-
villosas mujeres jóvenes en Old South 
High Street en el centro de Harrisonburg. 
Comemos juntos, jugamos, leemos, reí-
mos, abordamos los problemas juntos, 
descansamos y, lo más importante, nos 
unimos en oración. Además de las mu-
chas formas en que simplemente compar-
timos la vida entre nosotros, también he 
dirigido grupos de discipulado, oración 
semanal en los campus y estudios bíbli-
cos con mujeres de Eastern Mennonite 
University (EMU) y James Madison Uni-
versity (JMU), nutriendo la conexión in-
tercultural que esto representa, ¡además 
de regar nuestras almas con el agua viva!  

El mayor desafío:
Además de las situaciones relacionadas 
con la pandemia, uno de los mayores 
desafíos fue conectarse con los hom-
bres jóvenes en el campus. Tuvimos dos 
grandes jóvenes de EMU que se unieron 
a nosotros para la iglesia con sus her-
manas, pero sin un líder de ministerios 
universitarios masculino, no podía hacer 
mucho para conectarme con ellos. Fue un 
placer ir a almorzar con el estudiante de 
primer año y caminar con él en momen-
tos y decisiones difíciles. Agradeceríamos 
la oración para que Dios proporcione un 
líder masculino para este ministerio y 
orientación sobre cómo involucrar a los 
jóvenes en el campus que están sedientos 
de compañerismo cristiano.

Mayor alegría:
Una de mis mayores alegrías fue caminar 
con un estudiante de primer año que se 
conectó con la Iglesia Eastside a través de 
un amigo de la familia. Ella echó raíces en 
la comunidad de nuestra iglesia y luego 
se sintió llamada a ser bautizada. Su cre-
cimiento impulsó a un grupo de mujeres 
a hacer juntas una clase de discipulado. 
Invitaron a amigos a la iglesia y reunio-
nes de compañerismo, e incluso llevaron 
a un amigo a nuestro estudio bíblico para 
mujeres en Zoom. Ve oportunidades mis-
ioneras en todas sus relaciones y ahora 
está ansiosa por dar la bienvenida a sus 

amigos de primer año al tipo de espacios 
que la ayudaron a crecer.

Un día típico: 
Cada día de la semana en nuestra casa del 
ministerio y en el campus se ve un poco 
diferente. Las mañanas comienzan con un 
café antes de reunirnos a las 7:00 para un 
breve devocional, compartir y orar. Por lo 
general, trabajo por las mañanas, aunque 
algunos días divido la mañana reunién-
dome con los estudiantes para orar en la 
fuente del campus. El almuerzo es a veces 
un tiempo de discipulado y amistad uno 

a uno con un compañero de casa o un es-
tudiante. Las tardes incluyen lo que uno 
de mis estudiantes llamó “Café y Cristo”, 
en una cafetería local. Esto a veces me 
permite entablar relaciones con los estu-
diantes que estudian allí. A las 6:00 pm 
cenamos como una familia de la casa, a 
menudo dando la bienvenida a otros para 
que compartan el pan con nosotros. Las 
noches están llenas de juegos, películas 
y lectura antes de acostarse. Los domin-
gos, estoy presente en Eastside dando 
la bienvenida y conectándome con los 
estudiantes universitarios y jóvenes.  
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Programa de servicio: tranSend Sirviendo desde: 2020

       Perfi l del trabajador: Lydia Musselman



Transforming (USPS-15280)
Virginia Mennonite Missions
601 Parkwood Drive
Harrisonburg, VA 22802-2498

Los miembros de la junta directiva de VMMissions 
responden a la pregunta: “¿Por qué decidió formar parte 
de la junta?”

Chris Conley
Candler, NC
Distrito: Tenn./Carolina/Kentucky

“He admirado el trabajo de VMMissions y 
quería involucrarme más”.

Luz Contreras
Harrisonburg, VA
Miembro en general

“Me apasionan las misiones. Mi objetivo 
fi nal es ser un médico misionero”.

Shelley Abline
Burlington, NC
Miembro en general | Tesorera

“Trabajé en EMM en Hong Kong y Egipto. Las 
misiones tienen un lugar especial en mi corazón 
y estoy agradecido por esta oportunidad”.

Liz Driver
Cheverly, MD
Distrito: Potomac

“Habiendo trabajado en el extranjero, me 
gustaría ayudar en todo lo posible a desarrollar 
y mejorar los programas de VMMissions”.

Lauren Francisco
Chesapeake, VA
Distrito: Calvary

“Me apasiona el trabajo misionero en constan-
te evolución con resultados medibles a largo 
plazo”.

Clair Good
Dayton, VA
Distrito: Meridional

“Me invitaron a servir en la junta y he sido 
un misionero intercultural activo y planta-
dor de iglesias”.

Reuben Horst
Dayton, VA
Miembro en general | Secretario

“Veo [servir en la junta] como una vía para 
responder al llamado de Dios en mi vida a la 
misión”.

Johnny Hsu
Fairfax, VA
Distrito: Potomac

“Me gustaría aprender más sobre la toma de 
decisiones, la administración, la planifi cación 
y las ejecuciones de la junta”.

Chris Johnson
Harrisonburg, VA
Miembro en general

“Me apasiona profundamente la misión de 
Dios que avanza a través de misiones tanto 
locales como globales”.

Lavonne Lehman
Toano, VA
Distrito: Oriental | Presidenta

“Trabajé para VMMissions durante muchos 
años y me siento honrado de poder seguir 
participando en la junta”.

Juan Carlos Malvaez
Harrisonburg, VA
Miembro en general

“Quiero involucrarme en el desarrollo de la 
plantación de iglesias multicultural”.

Becky Roberts
Harrisonburg, VA
Distrito: Harrisonburg

“Valoro profundamente la riqueza de un 
comunidad de fe. Sentí en mi espíritu que 
era hora de involucrarme más”.

Paul Yoder
Harrisonburg, VA
Distrito: Central | Vicepresidente

“He sido un VMMissions durante mucho 
tiempo partidario con interés en contribuir de 
nuevas formas”.


